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Anders Kompass es el representante del Alto Comisionado de la Organización de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos en México. Se trata de un experto en la materia y diplomático de altos vuelos, quien hacer honor a su nacionalidad y los aportes que Suecia ha hecho a la aldea global en derecho humanitario y la praxis institucional y ciudadana correspondientes. Todo ello contrasta con la sencillez, acaso por su condición de hijo de obreros, y el extremo cuidado con las opiniones que emite.

Con todas esas características, Kompass formuló en el Seminario Internacional de Derechos Humanos y Estado de Derecho, efectuado en Mérida, Yucatán, un diagnóstico que no deja márgenes para los equívocos o dobles interpretaciones, tan usuales aún en la política nacional: México es “el último en la fila” de las naciones latinoamericanas en procuración de justicia, reporta Luis A. Boffil Gómez (La Jornada, 26-II-05, p. 3).

Por decir mucho menos que eso, José Luis Soberanes, presidente de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos, recibió el desprecio autoritario de Vicente Fox Quesada –ignaro y frívolo, si se quiere, pero autoritarismo presidencial al fin—, justamente por denunciar la “soberbia de las autoridades”. Una brevísima respuesta del presidente recibió el doctor al presentar su informe anual en Los Pinos, amén de un frío saludo de despedida.

Es de esperarse que el cocacolero que le da por disfrazarse de ranchero para efectos de imagen pública, no reaccione igual ante Anders Kompass, porque introduciría al país en un litigio con la ONU. Debe contenerse y doña Marta ayudarle a lograrlo, por más que haya sido evidenciada la propaganda con que a lo largo de 51 meses pretende la autodenominada pareja presidencial ocultar la realidad, en sociedad con la mediocracia televisiva, sobre el lamentable estado que guarda la impartición de justicia.

Además porque el enfoque del diplomático sueco es múltiple: iniciativas de ley que esperan a ser debatidas y aprobadas por el Congreso de la Unión para “modernizar y democratizar los modelos de justicia” actuales. Presión de la sociedad civil contra funcionarios públicos que incumplen recomendaciones de las instancias defensoras de los derechos humanos. Algunos, como los de la Secretaría de Marina, pretenden resolverlas con boletines de prensa y desmentidos; y en la Secretaría de la Defensa Nacional con discursos patrioteros.

Pero lo más importante es incorporar las garantías universales a los planes y programas de estudio desde los niveles escolares básicos, pues como bien indica la Declaración Universal de los Derechos Humanos, éstos comienzan desde el hogar.

Mamar desde la cuna esta cultura es insoslayable si aspiramos a un cambio radical.

Acuse de recibo. La mañana del viernes dejó de latir el corazón de Antonio Caram Mafud. Chiapaneco de nacimiento, bregó 48 años en el periodismo de opinión más que en el reporteril, en cuatro diarios capitalinos y una docena de semanarios y quincenarios, entre ellos La Garrapata, de la que fue jefe de redacción y director. Durante un cuarto de siglo impartió clases en el Taller de Prácticas Periodísticas de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. Destacó como promotor de organizaciones gremiales, en particular la Unión de Periodistas Democráticos de la que fue cofundador, secretario general y presidente. Un cariñoso abrazo para Nayat y sus hijos... Hace 45 años falleció Catarino Ibarra Torres, jefe del clan –en la acepción escocesa e irlandesa del término-- de los Ibarra Aguirre.
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